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Las mugeres en la edad media. 
TRIBUNALES DE AMOR. 

¡DunAy cruel era la condición de la mu­
ger entre los pueblos de la antigüedad; y 

decimos dura y cruel, porque consideradas 

únicamente como medio para perpetuar la 

especie, y dar guerreros á su patria, no en­

traban para nada en la organización social 

de entonces, y se traficaba con esta ber-

mosa mitad de la especie humana como pu­

diera haberse echo con la mercancía mas 

despreciable. El cristianismo introduciendo 

nuevos hábitos y costumbres nuevas, hace 

una revolución completa en las ideas, y es­

ta revolución alcanza hasta emancipar á la 

muger. Desde entonces no es ya un ser ad-

yecto y vilipendiado, sino que considerada 

con iguales derechos que el hombre se la 

tiene el respeto y deferencias que su dul­

zura y debilidad natural le hacian merecer. 

Afiliadas también las mugeres al nuevo dog­

ma desde el principio, fueron una de las 

palancas mas poderosas de la civilización, 

y su influencia fué creciendo en términos que 

en el siglo X U y durante los tiempos ca ­

ballerescos de la edad media, llegaron á for­

mar un verdadero poder ante el que lodo 

se humillaba y cedia. Emancipándolas el 

cristianismo, las hizo venir á ocupar un lu­

gar preferente en la historia délos pueblos. 

Tom. I. 

No son ya aquellas mugeres á quienes se 

obliga á prostituirse para que la patria no 

care.íca de guerreros como sucedió en E s ­

parta, son por el contrario un poder tan 

formidable, en la época citada, que en me­

dio de su debilidad obliga á humillarse an­

te él las frentes altivas de los poderoso» 

guerreros cuyas hazañas asombraban el mun­

do. La fuerza de la opinion llegó á divi­

nizarlas en términos que no habia un solo 

paladin que no se hallara dispuesto á der­

ramar su sangre toda en defensa de su da ­

ma tanto como en la de su Dios. ¡HONOR 

AL SEXO BELLO! Tal era el grito unánime de 

todos los hombres. 

Por efecto de esta infiuencia, y exalta­

dos los ánimos hasta la demencia, el amor 

vino á formar parte de la existencia de la 

sociedad de entonces, estudiándose todas sus 

leyes, inventando prácticas que hoy pasarían 

por absurdas y ridiculas y dándoles la fuer­

za de la opinion pública tal poder, que se 

tuvieron y respetaron mucho tiempo cual si 

hubiesen sido verdaderas leyes, sometién­

dose dóciles á sus mandatos y obedeciendo 

sus disposiciones. Formáronse TRIBC.NALES 

PE ABIOR en los que se fallaban todos los 

casos que ocurrían en el territorio, sobre la 

galanteria y consecuencia con que debian 

tratarse los amantes, con arreglo á lo es­

tablecido, y después de oir á las parles. 

Nosotros que vivimos en un siglo mas po­

sitivo, y cuya índole materialista nos aleja 

-Atíoi. 44.—Domingo S de Agoslo. 


